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al Administrador, D. Juan Garda 
de la Pedrosa.

Los precios de la suscrlcion au- 
aculan una peseta por irimesire 
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El 66 V el 86.
Al com p arar dos fechas que tienen re la ­

ción con los xucesos que la autoridad m ili 
t a r  ha querido prudentem ente su straer á  la  
d iscusión púb ica , no vam os á invad ir n n a 
e sfera  que nos e s tá  prohibida, sino á desva 
n eccr, en «i terren o  de la  política, un a preo- 
cu p a cú n  ¡■•rraigadatn c ie r ta s  e sfera s, y es­
c la re ce r  O lio  de los puntos m ás im portantes 
d e la  h istoria  de E spaña, y nunca tan  im por­
tan tes  ni de recuerdo tan oportuno com o en 
los actu ales m om entos.

V ario s m ctin es, ir su rreccion es y  a so n a ­
d as  precedieron al triunfo de ta  revolución 
en 1868. Fl cu artel de San  Gil y  el de la  Mon­
tañ a fueron testigo s de ean grieo los su cesos, 
m uy análogos á  los que estam os presencian­
do; recorrieron  nu estros cam pos batallones 
sublevados con tra  la  legalidad, sufriendo los 
rigores d« ad versa fe; tu n a y la  d u ra  prueba 
de múltiples fracaso s, h a s ta  que al fin vieron 
coronada su co n stan cia  dei m ás brillan te 
é x ito , elevando sobre la  tum ba d é lo s  m ár­
tire s  e l glorioso edificio de la  revolución.

De esta  ya le jan a  h istoria , pretenden de­
ducir los que tienen in terés en engañar á  los 
in cau tes , que la s  co t.as han de p asar hoy de 
igual m anera y  rep etirse  con m atem ática 
identid ad, haciéndolos ver en  lo n ta n a n z a , 
com o último térm ino de las insurrecciones 
fru strad as en B adajoz, en C a rla g rn a , en M a 
drid y las  quo se vayan preparando, un triun­
fo igualinen ie glorioso y feliz que el do la  re ­
volución de Setiom bre.

P a ra  d esv a o fce r  todas e stas  ilusiones, in ­
verosím iles en hom bres persp icaces com o a l ­
gunos de nu estros com pañeros en la  prensa^ 
b a sta  una lig e ra  reflex ión , que no dudamos 
lescü iivencerá- 

El g ran  e rro r  de Isabel II, que decidid la 
su erte  de su  reinado, y  por poco m á s  la  tíe ia  
m onarquía, consistió  pura y"'8implemenle en 
a le ja r  de su lado a l hom bre que hab ia  dado á  
E sp añ a m as d ias de prosperidad y de g loria , 
a l  hom bre quo con su prestigio p o Jia  cu brir 
y  defender a t trono de lodo peligro, a l hom bre 
que rep resen tab a , ó  m ejor dicho, p racticaba 
entonces lae  ideas liberales, fren te  á  la s  teo- 
crá tica s-a b so lu tista s  vencidas en larg a  y sa n ­
g rien ta  g u erra  civ il. Tom ando deoiaion tan 
im política , q ae  envolvía de paso la  m ás negra  
in g ratitu d , firm aba la  m onarquía su  sen ten ­
c ia  y  se en treg ab a  á la  reacció n  m ás absu r­
d a , para d esaparecer luego en vu elta  en el to r ' 
bellino de la  revolución m ás irresistib le.

E ste  fué todo el pecado y el grande error de 
doña Isabel. P en sar que con su caída purgaba 
la  fa lta  de h ab er sancionado e l jn s to  castig o  
d e la  indisciplina ¡m ilitar y a so c ia rla  á  la  r e ­
presión r-jecutada en defensa do su autoridad 
y  de la  sociedad perturbada, e s  e l m ás in fan ­
ti l  de lo s sofism as. E s  verdad que unos acon- 
tecim ieotos sucedieron á  otros y  que á  la s  in ­
su rrecciones y  á  los c a s tig o s  no tardó en so ­
brep onerse  el triunfo de la  revolución; pero 
en e ste  raciocin io  se desunid t ó se  esconde la  
clave de aquel periodo histórico, que con siste  
exclosivam en te  en el im político alejam iento  
del gen eral 0 ‘0 o n e ll  y en el cam bio de políti­
c a  de la  gobernación del Estado.

No hay [hombre tan apasionado que pueda 
d esconocer e s ta  verdad. N i el gen eral P rim , 
n i S erran o , u i Topete, ni otro alguno de los 
que ae pusieron a l fren te  de la  revolución de 
Setiem b re, hubieran hecho ja m á s  a rm as con ­
tr a  su  je fe , el vencedor de A frica , que habia 
dado á eu p atria , adem ás de g lo rías m ilitares, 
dias herm osos ds libertad . Y  e s  tam bién ca s i 
seguro que el héroe de A frica no hubiera 
m uerto tan p rem atu ram ente, s i en  lu gar de 
llorar sn  tie rra  e x tra ñ a  el m ás cruel é  in ju s­
to  ostracism o , se  hubiera visto rodeado en 
su  p atria  da los m iram ien tos y  con sid eracio­
n es  á  que le hacian  acreed o r su s incom para 
bles servicios.

E n  aquella  p ágina da la  h istoria  se en cie ­
rre n  grand es enseñanzas p ara  todos. A los 
revolucionarios los conviene record arla  p ara  
rectificar errad os Ju icios y d esv an ecer qui­
m éricas  esparanzDB, a s i  com o á  la s  potesta­
des de la  t ie r ra  para aprender los peligros 
que se ocu ltan  en reaccio n es que se  les  o fre­
cen  «engañosam ente» com o p u ertos donde 
lib rarse  da ia s  tem pestad es.

No hay ni m ás ni m enos en los tro s años 
que precedieron á  la  revolución. S i el gobier­

no, teniendo presen tes tan altos ejem plos, no 
retrocede en  su  cam ino, n i la s  instituciones, 
an te  un pequeño conflicto, se eapaniau do la  
libertad  com o en pasados tiem pos, no te n ­
drán lo s hechos que deploram os m ás conse­
cu en cias que eso s  d ram as cuotidianos que 
lleva á  cabo la  perversidad hum ana, c a re ­
ciendo em pero de toda trascend encia  poli- 
tica .

Solo la s  reacciones hacen  las  revoluciones. 
S in  e llas  DO hubiera n u nca trinnfado la  revo­
lución del an terior reinado, com o tam poco sin 
e lla  triu n fará  en el actu al.

El fcrro-carril
D E ALM AN8A k  VA LENCIA Y TARRAGONA.

II.
E n  nuestro i.úm ero da an te a y e r dedicam os 

un articu lo  p ara  dar á  conocer á nuestros 
lecto res la  im portancia de e s ta  re d d e v ia s  
férreas ds la  ri-gioi. del E s te  de la  península, 
y  cumpliendo la  oferta  que a lli  hacíam os, p u ­
blicam os hoy la  Memi- r í a  leida en la ju n ta  ge­
n e ra l ordinaria  de a cc io n ista s  de dicha socie­
dad, celebrad a e l 30 de Abril del presente año 
y referente  a l e jercic io  social de 1885.

Dice a s i e ste  notable documento:
«Señoree: .
Al in au g u rarse  el e j-'rcicio de 1885, de que 

la  dirección viene hoy á dar cu enta á  loa se ­
ñ o res accion istas en cum plim iento del deber 
que los estatutos la  imponen, posaban de He­
no sobre e s la  sociedad la s  fu n estas co n se ­
cu en cias que i r a s e i  d e já ro n las  inundaciones 
de 1884. C ortada la lin ea  de A lm ansa en cu a­
tro  puntos distintos por la  deeiruocion de 
o tros tam o s puentes, y hondam entequebran- 
tad a la riqu eza de la  provincia de V alen cia  
con la  pórdiua de sus m ás v aliosas produc­
c io n es , ni e ra  posible hacer una explotación 
norm al del cam ino, n i log rar s u s  ordinarios 
rend im ientos m ien tras no quedase re s ta b le ­
cida, s in  solución de continuidad, la  libre c ir ­
cu lación  de los tren es por medio de puentes 
provisionales que su stitu y eran  a los destrui­
dos. L a  d irección , en tretanto , y  com o medio 
supletorio, habia montado un serv icio  de 
trasbordo y acarreo  p ara  sa lv a r laa cortadu­
ra s , y  que no se  in terru m p iese el movim iento 
g e n era l de v ia jero s y de m ercan cías; pero la 
exp lotación  de un ferro  ca rril en e s ta s  con­
diciones e s  y s e r á  siem pre difícil, deficiente 
y  g rav o sa . Por eso  todos ios esfuerzos de la  
direeion s e  co n cen traro n  entonces eu cons­
tru ir  cu anto  a n te s  aquellos puentes; proce- 
d iécd ose de ta l modo, que eon la  actividad que 
el excelen tísim o señor director geren te  impri­
m ió á tan  in ier-'san tes tra b a jo s, á  mediados 
de M arzo de 1-85 quedaron term inados; y aun­
que los productos del cam ino habían sufrido 
y a  una b a ja  de se ib cien tas diez y seis m il pe­
se ta s  al com pararlos con lo s del prim er tri­
m e stre  de 1884, prom etíase la  dirección no 
solo red ucir sino h a s ta  com pensar en s i resto  
del e je rc ic io  e l quebranto experim entado.

B eta  tan lin so n g era  esperanza hubiérase 
realizado, sin  duda alguna, á  s o  hab er ap are­
cido nna nueva calam idad que vino a  d esva­
n e cer  los cá lcu los m ás fundadas, com o que 
depeudian sencillam ente de la  posibilidad de 
exp lo tar en  su s condiciones ord inarias las  
lineas que form an la  red de e s ta  sociedad. 
Pero en el m es de A bril se  presentó el cólera 
en  la  región  valenciana, y  precisam ente en 
la  zona del fe rro -ca rril; la  epidem ia fué en se ­
ñoreándose ds toda aq u el!* provincia y e x ­
tendiéndose á  la s  inm ediatas de Castellón, 
T a rra g o n a  y A licante ; y  con e ste  motivo, y 
con  el laudable propósito de a ta ja r  su m a r­
ch a  y de am inorar su s estrag o s, d ictáronse 
medidas sa n ita ria s  que se  traduciau siem pre 
en entorpecim ientos para la  libre circulación 
de v ia jero s y  de m ercan cías , y  por conse­
cu en cia  en m enoscabo y daño de lus produc­
tos del cam in o . Todas la s  em presas de ferro 
ca rr ile s  v ieron  descender sus ingresos con 
la  paralización  que afectó tanto  m ás á  esta  
sociedad, cuanto que en las  com arcas cru za­
d as por sus lin eas íué donde tuvo origen  la  
epidem ia, donde tomó m ayores proporciones 
y  donde arra ig ó  con m ás tenacidad, prolon­
gándose situación tan  deplorable b a ste  el m es 
de O ctubre. Puede, pues, a firm arse  con r a ­
zón, que durante el pasado año solo en los 
tre s  últim os m eses 80 explotó e l cam ino con 
regularidad, y  atendida ia  m agnitud y t r a s ­

cend encia  de la s  calaínidades ocurridas, no 
solo queda plenam ente ju.stiflcada la  pérdida 
que la  d irección lam en ta , sino que e s  de ad­
m ira r  s e  h ay a  e s ta  lim itado á  la  c ifra  que 
a rro ja n  la s  cu en tas de 1885.

p r o d u c t o s  t  G A STO S DK EX PL O T A C IO N .
Loa productos de la s  lín e a s  de A lm ansa á 

V alen cia  y T a rra g o n a  habían
im portado en 1884...........  P ta s . 9 .861 106 91
Loe de 1885 han descendido á . .  9 .079.867*36

R e su lta  por tanto  una b a ja  d e. 781.239 55 
buja quo a lcan za á todos los conceptos del 
trafico , lo  m ism o al de v ia jero s que al de m er­
ca n c ía s , á  la  grande que á  la  pequeña v elo ci­
dad; com o que e s  debida á  cau sas  qne por eu 
n atu ra leza  d eterm inan fata lm en te  el descen­
so  g e n era l en loe trasp ortes, pero que á  la  
vez y  por fortuna tieiiOn el c a rá c te r  de p a sa ­
je ra s , y no afectan por consiguiente a l porve­
nir de e s ta s  líneas.

L a  dirección considera oportuno señ a lar 
dos hechos consoladores, porque prueban que 
e l quebranto sufrido en el año último es  tran ­
sitorio. E n  la  prim era decena de Setiem bre el 
déficit que habia  en lo s productos del cam ino 
de 1885, com parados con los de 1884, lleg ó  á 
la  respetable su m a de 1.879.839 pesetas, y sin  
em bargo, al term in ar el e jercic io  quedaba 
aquel reducido á 781.239 E s  d ecir, que b astó  
que d esap arecieran  los obstáculos que tenían 
paralizada la  c ircu lació n , p ara  que los in gre­
so s  del cam ino tom asen inm ediatam ente el 
vuelo que U  dirección se proineiia , y  para 
que la Sociedad, durante los ú 'lim os m eses de 

■ 1885 re co b ra ra  m ás de un m illón de peeetas 
de la  b a ja  que su fría  en Setiem bre. Y  e s la  
notable m ejora no ha  sido accidental, sino 
que ha coutinuado en ol corrien te  año, en  
térm in os quo loe productos del prim er t r i ­
m e stre  superan en m ás de 50.b00u pesetas á  
los realizados en igual periodo ds 1885, dato 
que la  dirección anticip a con satisfacció n  á  
los señ ores a cc io n istas, porque confirm ando
lo  exp u esto , revela  la  prosperidad á  que p o ­
dem os asp irar, y  que será  siem pre la  b ase  
firm ísim a del a lto  crédito quo e s la  Sociedad 
goza, aun en medio de las  m ayores culam i- 
dades.

Tam bién  se  han resentido los rendim ientos 
de la  lín ea  de C arcagen le  á  Denia, de cu ya 
explotación se  acom paña cu enta separada^ 
E n este  ram al la s  medidas s a n ita r ia s  s e  e x ­
trem aron h a s ta  e l punto de prohibir la  auto­
ridad la  circu lación  de los tren es  por te rrito ­
rio  da la  provincia de A licante, prohibición 
co u tra  la  que reclam ó en vano ia  Sociedad, 
por los grand es perju icios que se irro g ab an  
de no perm itirse la  explotación de la  lín ea  de 
D enia en su m ayor tray ecto , a s í e s  que los 
productos norm ales de esta  linea no pueden 
ap recia rse  por los obtenidos en e l pasado 
año.

Los gastos generales de exp lo tac ió n , dedu­
cida la  parto proporcional que corresponde á 
ia  sección  de O arcagente a  G andía y  Denia, 
h an  ascendido en 1383
 .................................................... P ta s . 4.546 054*50
L o e d e l8 8 4 im p o n a r o n .. . .  » 4.530.446 02 
R esu lta  un aum ento d e . . . .  » 15.608*48
que e s  debido á  las  desfavorables condiciones 
en que hubo de h acerse  el servicio  en el año 
últim o. Solo en b a la s ta je  ha sido preciso g as  
ta r  92.479 p esetas m ás que en ei an terior e je r  
c icio , por efecto del estado en que los tempo 
ru les de 1884 dejaron la  vía; y  aunque d uran­
te la  epidem ia s e  redujo el núm ero de tren es 
p ara  diem inuír e l co ste  de la  exp lotación , no 
hubiera sido ju sto  n i prudente red n cir á  la  
vez el personal cuando los em pleados estaban  
sufriendo los ex trag o s de la  m ism a, y  p er­
m anecieron en su s puestos á p esar del p e li­
g ro  y del crecido núm ero de b a ja s  que el 
có lera  iba causando entre  e llos. L a  dirección, 
ié jo s  de bu scar por medio de red ucciones en 
los hab eres del personal de i *  sociedad una 
econom ía incom patible con io s sentim ientos 
de hum anidad, juzgó que debia p rem iar su 
valor y  su s serv icio s, otorgándole una rem u ­
neración  extraord in aria  que la s irv iera  de 
estim ulo.

R esultado final dal e jercic io  social de 1S85 
b asid o un producto liquido de ptas. 4 538.831 05 
con e l que la  sociedad ba satisfech o  d esaho­
gadam ente los incereses de todas su s obliga­
ciones, ha  am ortizado la s  so rtead as con a r r e ­
glo a l convenio, y  queda todavía en la  cu en ­
ta  de explotación un rem an en te  de p esetas

1.555.685*35, que perm ite á  la dirección propo­
n er á  la  Ju n ta  g en era ! el reparto  del 6 p o r H>0 
a l cap ital que la s  acciones rep resen tan , de 
los beneficios de 1885; resultado que dadas las  
o ircuustanciaa, es reiativarneute sa tisfacto ­
r io .

M EJO RAS EN  F.L C4MI.NO Y M A TERIA L.
E n medio de la s  m últiples y  g rav es co n tra ­

riedades con que ha  tenido que lu ch ar la  di­
rección , ba llevado á  cabo an el cam ino obras 
nuevas de im portancia. En prim er lu g ar h u ­
bo do atender á  la  eo n siracc io .! de los puen­
te s  provisionales de Albaida, M ontssa, T a - 
rra so s  y Cañóles; y  sa tisfech a  e s ta  necesidad 
con la  urgencia que el interés soci.il reo .am a­
ba, h iciéron salosestud ios para lodos lou puen­
te s  definitivos que hay qus reco n stru ir, tanto 
en la lin ea  de A lm ansa com o en la  de V alencia  
á  T arrag o n a , ca y o s  proyectos han m erecido 
la  superior aprobación del gobierno. L a  ge­
ren cia  está  dando vigoroso im pulso á  estos 
trab a jo s, á  fin de quo eu el m ás breva plazo 
posiblo queden term ina-ios, y cesen U a tr a ­
bas que la  e x is ten cia  de puentes ppovisiona--
les  impone á ia  explotación .

Adem ás se h a  edificado y abierto  a l público 
la  nueva estación  de los V a lles  de Sagunto, 
habiendo contribuido á e s ta  m ejo ra  los pue­
blos interesados con la sum a de 25.000 pe­
s e ta s . . ,

L os ap artad eros de dich t estació n , y  los
nuevam ente establecid os en la s  da A ib u ixsch ,
Benicasim , S illa  y M in tesa , con la  p ro b-n ga- 
clon d é la »  que y a  exisiw n  eu laa de F u e n te  
H iguera y Castellón representan cin co  k iló ­
m etros m ás de v jas  d.j servicio  c.'’n8truido8 
en 1885.

Tam bién  han sido prolongados los atid encs 
de v ia je ro s  en la s  eatsciones de M ogente, S i ­
lla , A lbuixech y B en icasim , y  80 h an  cons­
truido m uelles de m ercan cías en  las  tro s úl­
tim am ente nom bradas, y en  las  de M ontesa, 
Puebla L arg a  y Ampost.», habiéndose dado 
m ayor extensión  al de Fuente H iguera y cu­
bierto  el de C hilches.

E n  la  estación  de A lm enar» se  ha edificado 
un piso a lto  para que pueda h ab itar en co n ­
diciones h ig ién icas el personal de la  m ism a; 
en la  del G rao se ha construido una facto ría , 
y ae han instalado agu ad as en la s - ie  A lge- 
m esi y  Am posta, un puente g ira torio  de loco­
m otoras en !a  de T arrag o n a , y  nuevos oueii- 
tes báscu las paru pesar w ago n es en Fuente
H i g u e r a ,  S i l l a ,  L o s  V h IIo s  y  V » l e n c l a .

L as obras de que se üa hecho m érito , la  
construcción i e  un ponton en la linea de T a ­
rragona, y de 10 casilla s  y  g a r ita s  p ara  a lb er­
gue d s los guardas, y e l encachado añadido á 
varios puentes y poutones, son eu resúm en 
la s  m ejoras realizad as en el cam ino.

En los ta lle re s  de la  sociedad s e  h an  hecho 
dos nuevas instalaciones, m ontándose una 
m áquina de h acer rem aches, y o tra  p a ra  tor­
n e a r in teriorm ente los cubos de la s  ruedas.

E l m ateria l de tracción  se  h a  aum entado 
con cu a tro  locom otoras de coudic.ones ade­
cu adas p ara  los treu es expresos, y  p ro v istas 
del freno autom ático de Carpenter: se  han  h e­
cho nueve grandes y quince m edianas rep a­
raciones en la s  m áquinas e x is te n te s , y so h a  
m ejorado el m aterial de coch es y  w ago n es, 
cam biándose durante el pasado año 333 e je s  
da los antiguos que han sido retirad os del 
serv icio , y sustituyéndose 784 c a ja s  de e n ­
g ra se  por las  de a ce ite  dei nuevo sistem a 
adoptado, ad em ás de los tra b a jo s  ordinarios 
de reparación  que sun tanto  m as fracu en les  
y  costosos, cuanto que la so'cie-Jad. pera a te n ­
der a l a s  necesidades del niovim iouto, ss  vó 
p recisad a a  ten er en servicio y aprovechar 
todo e l m ateria l m óvil que desde su creación  
ha  recibido. En b rev e  deben ¡leg ar nuevos 
w agones-tipos que han ofrecido p resen tar 
varias c a s a s  de España, In g la terra , A lem a­
n ia  y B élg ica , y la  dirección e leg irá  en e ste  
concurso los m ás convoniontee á  fin de ad­
quirir, deutro del año a ctu a l, 500 vehículos 
m as, que contribuirán  inJudtbLem enie al 
desarrollo  del tráfico.

P a ra  cu brir los ra s lo s  extraord in ario s por 
ia s  inundaciones cau sad os, a s í com o el coste 
de la s  o b ras nuevas q u a s s  han e jecu tu d oy 
del m ateria l adquirido, y  p ara  ca n ce la r  los 
p ag arés vencidos de los que em itió la  inocie- 
dad por cu en ta  dél precio de la  cesión de la  
lin ea  de C arcagenta a  Gandia y D 3uia, era  
necesario  acudir a  recursos tam bién e x ­
traord inarias é  independientes de los produc­
to s  de la  explotación.

Ayuntamiento de Madrid



? u e  a c o M A ? ^  -« la b o n o s  ó  ab on arés
esQpfi 1 V • inundaciones, con el
l í o ñ T  I" ‘*® a í8°d ® fá  la  reconstruc-

satisfi»í-w '  ^  o ífa s  las  bonificaciones
S h i í .  ob ligacionistas que se
z a c ilñ  restab lecim ien to  de la  am orti- 
t í n l l  J y V ^  ob ligaciones á  la  p ar. Da los 
c  neo m ,l bonos fueron y a  cancelad os los milcuyaTcr̂
n ifr» '« . ®“  ta r te ra  m il qui-
a r c a * f  '  <1 ’̂ ® í®odran la  m ism a

®“  e jercic io  corrien te . No ha
a S n . s ' " ! ® ® '  d® d istraer su m a
Ja ^ 2 n ^  V *  ‘^®®^P>ot®®ícn p ara  de-
ja r  cub.ortas aq u ellas atoucíones, que por su 
natu raleza  deben sa tis fa ce rse  con ca rg o  a“

' « S  constituyen aum ento
n a r t T V ®  J o t r a s  rep resen tan
í r i '  de adquisición d a lfe r r o -c a .
r n .  de C a rcag en taá  Donía.

EM ISIO N  DE O BLIQ A CI0N E8.
P o r acuerdo de la  ju n ta  general e x trao rd i­

n aria  celebrad a en 5 d , O ctubre ú ltim o, se 
faculto a la  dirección p ara  em itir , previa  au - 

or.2acio n d eI gobierno, h a sta  3U.528 obliga- 
Clones h ip otecarias de 475 pesetas de cap ital, 
con e l ín teres  del 3 por 100, pagadero por s e ’ 
n ies.ree , y  am ortizables por todo su valor 
nom inal dentro del período d é la  concesión 
E»e acuerdo respondía á  la  conveniencia de 
re a lizar de un modo perm anente y  dífinitivo 
los cap ita les  indispensables p ara  la  can ce la ­
ción de todos los p ag arés de C arcagente á  
D enia, y  c e  lo s boaoe que constitu yen  hoy 
la  deuda flotante de la  sociedad, y p ara  lle ­
v a r  a  cabo la s  m ejoras que e l cam ino r e d a ­
m a todavía, y  la  com pra del nuevo m ateria l 
m óvil que e s  preciso adquirir.

P ero  publicado el Código de com ercio  que 
rig e  com o ley del rem o desde 1.® de Enero y 
estudiadas las  disposiciones g en era les  sobre 
sociedades anónim as, y  Ja s  re la tiv as á  las

y  dem as o b ras públicas, ha creído la d irec­
ción que es in n ecesaria  la  autorización del 
gobierno para cum plir e l acuerdo de la  ju n ta  
g en eral ex trao rd in aria , porque el nuevo có - 
úigo no la  exige, y  los estatu tos facu ltan  á 
e s ta  sociedad p ara  qua aum ente e l núm ero 
d a la s  obligaciones que tiene en circulación 
c o a la s  30.028 acord ad as en d icha ju n ta , ya 
que este aum ento se h a lla  dentro de! lim iie  
o stíb lecid o  en su articu lo  3 .® que fija  la  pro- 
p o rcio o q n e debe h ab er en tra  la s  o b lig a d o - 
n es  em itidas y el cap ital so c ia l realizado.

A  m ayor abundam iento, e s ta  sociedad no 
n ecesita  tam poco em itir ah ora  una nueva sé - 
rie  de aquellos velores. sinó que dentro de las  
em isiones h ech as con aprobación del g o b ier- 
no y sm  a lterar la s  b ases de la s  m ism as 
puede disponer de la s  30.528 obligaciones au­
torizadas. La ra tó n  e s  bien concluyente. Con 
arreg lo  á l o s  cuadros da am ortización  d é la s  
cu atro  só ries  A «  C y O d e  obligaciones da 
A lm ansa 4  V a len cia  y  T a rra g o n a , correspon 
día hab er am ortizado en cad a una de ellas 
h a s ta  1 .“ J e  Enero del corrien te  eño, 2.924 tí • 
tu los, ó se a  un total de 11.696 en la s  cu atro  
« é n e s  indicadas. M as com o la sociedad, du­
ran te  el período de ejecución del convenio 
n o s e h m i t ó á  am ortizar aquel núm ero, eino 
que aplicó ia totalidad da loa productos líqui­
dos del cam ino a  recoger obligaciones para 
dism inuir su pasivo, resu lta  que la  c ifra  do 
la s  re tirad as da d ichas cu atro  em isiones sa 
e lev a  a  53.345, es decir, 41.643 m ás de las  que 
debía ten er am ortizad as; y  por tanto, nada 

vuelvan á l a  c ircu lació n  la s  
^ .0 2 8  que autorizó la  ju n ta  gen eral e x tra o r­
d inaria de 5 de O ctubre, dejando a s í contitu l- 
do el capital obligaciones á  Jos siguientes 
térm inos:

48.097 obligaciones que e x is ten  en c ir c u ­
lación de la  em isión de 31 de Di­
ciem bre de 1860:
á  que quedará reducida la  em isión 
de 50.000^ obligaciones de A lm ansa 
á  V rle n c ia  y T arrag o n a , sórie .1 : 
á  que quedarán igu alm en te red uci­
d as la s  50.000 de la  sé r ie  B ;  
de las  50.000 que com ponían la  s é ­
rie  C ; y
á  que se  red u cirán  la s  50.000 de la 
série  D.

225 277 obligaciones eu ju n to . L a  dirección 
h a  dispuesto y a  la  tirada ds títu los nnevos

antiguos; y siendo 
194.7o. el num ero de obligaciones que d é la s  
cin co  séries  expresad as hay  actu alm en te  en 
circu lació n , p asarán  las  restan tes  30.525 á  la  
c a r te ra  de la  sociedad, á  fln de disponer de 
e sto s  valores á  medida que la s  necesidades 
lo  e x ija n ; y  de e s ta  su erte  queda cumplido el 
acuerdo da la  últim a ju n ta  gen eral. E sp eran ­
do la  dirección que el procedim iento adoptado 
m e re cerá  U  aprobación  de los señores acio- 
n is ts s , tiene el honor de som eter á  su delibe­
ración  los siguientes

ACUERDOS.
1.® Que 89 aprueban el b alance y  cu entas 

de exp lotación , ó se  nom bre un a com isión 
para su  exám en:

2.® Que de los beneficios da 1885 sa  r e ­
p arta  á  la s  acciones e l 6 por 100 de su cap ital:

3.® Que se apruebe la  form a propuesta por 
la  dirección p ara  llev ar á  efecto  el acuerdo 
de la  ju n ta  g en era l extraord in aria  de 5 de 
O ctubre de 1885; y

4.® Que, á  tenor de los esta tu to s, se  pro­
ceda á  la  elección de tres directores por ce sa r 
por antigüedad el E xcm o. S r . D. Antonio C á­
novas del C astillo , y  señores vizconde de B ó- 
te ra  y  D. Jo sé  M aycas.

M adrid 31 do M arzo de 1886.
L a  ju n ta  g en eral aprobó por unanim idad el 

ba lan ce  y  cu an tas y  los acuerdos propuestos, 
reeligiendo al E xcm o . S r . D. Antonio Cáno- 
vas del C astillo  y  señores vizconde de B étera  
y  D. Jo sé  M aycas, y  nom brando d irector al 
S r . D. G abriel M oreno Campo, en  reem plazo 
del S r . D. L u is de M olinl que habia dimitido 
el cargo .

ECOS POLITICOS.
Un periódico de la  noche exhu m a con mu­

ch a  oportunidad un fragm ento de discurso 
del S r. Ruiz Z orrilla , que dice asi;

«¿Es que hay  im paciencia porque se  pro­
clam e la  república? ¿E s que hay  deseo de 
que e sto  86 verifique? Yo d e jo á c a d a  uno su 
opinion; aquí hablo por mi propia cu en ta ; los 
que a s i p iensan , e s  que desean que desapa­
rezca la  libertad del país; e s  que desean que 
cuanto an tes  venga ei cao s , del cu a l ellos 
creen  sa ca r  la  luz, del cual yo creo  que no la  
Sa ca rá  nadie, porque yo creo  q ne s i e ste  h e ­
ch o se  lle g ara  á  verificar, no hem os de al­
canzar n o so tro s ..., las  edades son d istin tas: 
toinaró com o tipo la  m ia, y  no soy viejo, no 
he de alcanzar yo á  ver n i d ias de paz, ni da 
prosperidad p a ra  este  pais, ni d ias de ju s tic ia  
n id ia s  en que pueda a sp irar á  lo que todos 
deseam os.»

¿P or qué ha  cam biado tan rad icalm ente de 
Opinión?

Porque a n te s  se  insp iraba en el p a tr io ­
tism o.

Y  ahora sn  la  envidia, en  la  soberbia j  en 
el ódiú.

«La cu estión , dice «SI Siglo Futuro.» está  
en ce g a r la  fuente del m al. pero ni los fusio- 
n istas  ni los co aaerv a io reg  podrán v erifi­
carlo.»

T a l vez se a  cierto .
Porque la  fuente del m al no e s tá  muy lejos 

de donde v ive el colega.

E n un su elto  m isterioso, dice «La Epoca,» 
que se  habla de «la aproxim ación  de los radí- 
caiea á  los fu sion istas.»

P u es ¿no están  aproxim ados?
¿Qué sig n ifica  en tonces la  fórm ula y  la  pre­

sen cia  m ism a de caracterizados d em ócratas 
en el gobierno?

Pedimos con u rg en cia  que se  expliquen es 
ta s  p alabras.

O pina «El Resum en,» que da esta  h ech a 
e l gobierno sald rá muy quebrantado y  sin 
condiciones p ara  continu ar.

Y  lo apoya e a  sofism as tales, que da lá s t i ­
m a oírlos.

Traslado á «Bl Globo,» que in siste  en que de 
la  prensa se hacen  usos tan ilegítim os.

en M adrid, aprovechando la au sen cia  de la  
m ejor p arte  de la  población que e s tá  au n  v e ­
raneand o.

¿No cree is  entonces en un movim iento 
político?

- Y o  creo que el S r . Ruiz Z orrilla  ha to m a­
do p arte  en é l, pero s in  dar la  c a ra . Instru ­
m ento de c ierta»  gen tes, no se  h a  atrevido á 
poner su nom bre «1 fren te . Ved en efecto , 
qne ningún hom bre conocido se encontraba 
a l frente de los insurrectos.

E spaña e s  esencialm ente ad icta  á  la  d inas- 
j  tía  re in an te , y  e ste  lev aa lam ien ío  de 3001o- 

M s no h a rá  m ás que acre ce n tar el prestigio 
de la  corona y  de la  regen cia . L a  re in a  ee 
h ará  aun m ás popular, y  todos e jé rcito  y  p u e­
blo, e sta rá n  prontos á rep etir e l fam oso «¡Mo- 
riam u r pro rege nostrol»

—¿E stá is  seguro de ello?
—Sí, porque España h a  abandonado y a  las  

revoluciones; tiene un e jército  con el cual pue­
da con tar, y  un gobierno que le a seg u ra  la  li­
bertad. L a  in tentona de C artagen a, la s  a lte ­
racion es de la  Coruña, e l m otín de Madrid 
podrán ren o v arse  en  uno ú otro punto pero 
n op ru d u cirán  resultado alguno, y  todos los 
españoles se  agru p arán  para h acer triun far 
la  m onarquía, ia  civilización y  la  libertad .

Sobre lo qae dijo Castclar.
A cerca  de la s  fra se s  que e l corresponsal de 

«La Epoca» en San  Sebastian , dijo h ab er p ro ­
nunciado el S r . Cas telar en su ju icio  sobre los 
su cesos de la  noche del 19, dice «S i Globo-» 

«Desde que vim os eu «La Epoca» párrafos 
f  tom ados de una c a r ta  de 

I ?  ^ ®® boca del

d® 'a  a ltu ra  política de n u es- 
tro je fe , sino de la  m as vulgar prudencia, com - 
prendinioi que e l contenido de aquellos n á - 
rra fo s  era  com pletam ente inexacto , p ara  no 
em plear o tra  p a lab ra  m ás dura.

No nos apresuram os á d esm entirlos para 
b acerlo  con toda la n ecesaria  autorización.

, Hoy estam os plenam ente autorizados p ara  
n eg ar de la  m an era  m ás term inante la  verdad 
de la s  palabras atribuidas al S r . C aatelar s o ­
b re los supuestos je fe s  dal m ovim iento y  so ­
bre éste . ^

El S r. C aste lar condena, com o nosotros he­
m os condenado, esa  apelación á  la  fuerza 
siem pre co n traría  á  nu estros principios y siii 
ju stificació n  ni m otivo alguno en la s  presen­
tes circu nstan cias.

esa  cond ena­
ción, la  h a h a c iio  sobriam ente, con ia  s e r ie ­
dad de quien sabe arm onizar lo sev ero  del 
JUICIO con lo digno de la  form a, sin ca lificati­
vos que no acostu m bra á a sar co n tra  nadie 
y  m euos con tra  personas au sen tes 

.A s í procede, porque a s í io pide, ju m a m e n ­
te  con la  dignidad de todos, su propia digni-

«Aquellos que con intención no muv san a  
han aplaudido la s  su p u estas fra se s , com o los 
que ligeram ente la s  han censurado, pueden 
re tira r  sus aplausos y  sus cen su ras.

»Y  nosotros, en  nom bre de la  verdad y en 
nom bre de la  rectitud , rogarnos á  cuantos pe- 
n ó J ic o s  han copiado esas  fra s e s  de «L a E po- 
ca ,»  que se  sirvan  reproducir n u e stra  rectifi­
cación.

Dicho depósito se  elevaba á  un millón y  
medio de fran cos, y  claro  e s tá  que su  re tira ­
da com prom ete e l crédito, y  con ol créd ito  I& 
vida del prim er establecim iento de d icha clase  
de B u lgaria .

E l hecho ha  sido muy com entado por la  
significación que a lca n z a  en  la s  c ircu n stan ­
c ia s  actu ales.

ECOS DE TODAS PARTES.
E l 23 por la  m añan a llegaron 4  la  c a s a  que 

h ab itab a  el tbrigad ier V elard e tre s  sugatos 
que m ostraban g ran  deseo de v er p erso n al­
m ente á la  viuda ó al h ijo  m ayor del in fortu­
nado brigadier.

E l estado de ánimo de la  fam ilia  impidió 
que e sto s  su getos e n tra ra n , y  por tanto , que 
rea lizaran  uu tim o; pues pedían una recom ­

p en sa  diciéndose acom p añantes del S r . V e- 
larde h a sta  el Hospital g en eral.

R econocidos los tim adores por un gu ard ia  
de seguridad, que fuó en o tros tiem pos o rd e ­
n anza del S r . V elard e, se av isó  á  una p are ja  
de ag e n te s  de órden público que redujeron á  
prisión á  los tre s  citad os sugetos.

Identificada la  personalidad de éstos, re s u l­
ta  e s tá n  com plicados en lo s su ceso s del 
dia 19.

V ario s periódicos h an  dicho que se h ab ia  
fugado de Madrid e l com andante de cab a lle ­
ría , d irector y  propietario del periódico «La 
Correspondencia M ilitar.»

A sí e s  en efecto ; el S r . P rie to  desde el día 
sigu iente á  aquel en que tuvo efecto la  suble­
vación da los soldados de A lbuera, no se b a  
presentado en su destino, n i a l m inistro  de la  
G uerra, por quien fuó llam ado.

El S r . P rieto  s o c r e e  que e s ta rá  y a  en el 
e x tra n jo .

Con m otivo de e stas  n otic ias  «La C orres­
pondencia M ilitar» h aca  co n s ta r  qua el co ­
m andante S r . P rieto  no es d irector ds dicho 
diario desde h ace  dos añ o s.

Un fenóm eno que r a r a s  v e ce s  se  o b serv a . 
Son m uchos los n a ra n jo s  tan to  de la  P lan a  de 
Castellón, com o de la  r ib e ra  del Jú c a r , que 
h an  echado b rotas tard íos, de los que sa le a  
ah ora  nuevos ta llo s. Lo m ás ra ro  del caso  e s  
que á  m uchos de ellos se  le s  vé carg ad o s de 
ocloeífero azah ar com o ei estuv iéram os e a  
p rim av era .

S ir  C árlos D ilke ha  emprendido un la rg a  
v ia je  p ara  A m érica . V ia ja  de incógnito, con 
el nom bre de Mr. T etlo w .

Y a  h a  sido puesto en libertad  el S r . D. S a n ­
to s  La Hoz, á  quien detuvieron el pasado 
m artes en un pueblo de la  provincia de S a n ­
tand er.

44.295

41.205

44.293

44.293

Con m uchísim a razón dice «La Iberia:»
•Por cierto que los aludidos banqueros no 

contentos con las  ju g ad as que h asta  ahora 
han podido realizar, parece que han perfeccio­
nado ei s istem a estableciendo prim as propor­
cionales, eegüo la  categoría  del je fe  del S o -  
m?ento Ñua realiza al m oví-

E l escándalo no puedo haber llegado á  más 
L os revolucionarios españoles que ah ora  se 
e stilan  com ienzan por vender e l créd ito  n a- 
ciooal y  term ipan  por asesin ar, indefensos 
m ili t f r w  a  dignísim os y pundonorosos

S í el desprecio de todas la s  c la se s  no cay e­
se  sob re  estos crim inales, ser íam o s dignos de 
n u estra  su erte .

La opíaion del Sr. Martos.
Un redadctor del «Gaulois» h a  cslebrado 

una conferencia con el S r . D. C ristino M ar­
ios en  la  cu al nuestro ilu stro  am igo expuso 
la  Opinión que, a ce rca  de los su cesos del do­
m ingo ten ía  form ada.

— Los únicos que han podido prever lo que 
acab a  o cu rrir, son indignos e sp e cu la d o re s - 
h a  dicho el S r . M a rto s .-D e sd e  el m es de 
E nero se  tra ta  de h a ce r  b a ja r  los fondos es­
pañoles, y  se  ha  intentado u tilizar el «modus 
vivendi» con In g la terra , y  despnes la s  a lte ra  - 
ciones de la  Coruna por cau sa  de los con su ­
mos. H ace tiem po que se  organizó una in s u ­
rrección  ca r lis ta  en B arce lo n a , y  fracasó  
m erced á  la  vigilancia de la s  autoridades. Al 
cabo han conseguido corrom per á  los solda­
dos, en la  esp eran za de dar un golpe decisivo

» Sep á!a  m anera da que conozcam os los qua 
flan obrado de buena ó de m ala fé.»

P or nu estra  parte, queda e l co lega com pla­
cido, y , á  fuer de im parciales, agregarem os 
la  réplica de «La Epoca;»

«La Epoca» copia la  rectificación y  da de 
e lla  traslad o a  su  celoso corresp o n sal y  al 
«E co de San  Sebastian »  p a ra  que precedan 
com o en ju s tic ia  corresponda, porque e s ta ­
m os seguros de que no han inventado las  
fra se s  que se  a tribu yen  al S r . C astelar, como 
no las h ab rá  inventado tam poco «El P orvenir 
V ascongado,» que en el fondo coinciden con 
lo trascrito  por nosotros.

A hora, y  por cu eu tra propia, direm os á  «El 
biobo» que los elem entos de la  sedición del 
domingo y  sus órganos en ta  prensa, que han 
calificado duram ente aquellos ju ic io s  del em i­
nente tribuno, por lo que atañen  á  la s  perso­
nas. 00  han de s e r  m ás benévolos para olvi­
d arse  de lo s ca lificativos con que estigm atizó 
los hechos de fu--»rza el S r . C astelar.

_ P ero  8! éste  quiere que co n ste  Ja  d e c la ra ­
ción de «El Globo,» conste, y  á o tra  cosa.»

En el H ospital m ilitar solo e stá n  en cu ra ­
ción un oficial de A lbuera, un sargen to  da 
G arellano  y dos h ú sares de la  P rin cesa .

E l d irector general de Correos de lo s E s ta ­
dos-Unidos n orte-am erican os h a  establecid o 
un serv icio  rápido entro  los puertos de la  
co sta  a tlán tica  de aquella  república y  la  H a­
bana.

L os correo s se  despachan por ferp o -carrif 
h a s ta  Zam pa, puerto de la  Florida, y  da aquí 
a  la  H abana en vapores que to can  en  C ay o - 
Hueso.

E ste  fiuevo serv icio  ab rev ia  en dos d ías la s  
com unicaciones en tre  la  H abana f  N ueva- 
Y ork .

ECOS¡ EXTRANJEROS
1 .0S lAgleseA en  K gip io .

Sabedor el gobierno inglés de que Turquía 
de acuerdo con la s  p otencias, in s is tir ía  en su 
petición de que las  tropas b ritán icas  aban- 
donasen el E gip to , tr a ta  de proclam ar el pro­
tectorado sob re  dicho país de acu erd o con el 
gobierno de E l C airo, y  h a ce r  por tan to  per­
m anente su ocupación.

A l efecto ee  h an  entablado negociaciones 
con e l m in istro  egipcio N ab ar-B a ja , que a c ­
tu alm ente se  encu entra en Lónd res.

ISe ln clon es ruso b n lg aras .
La aetitnd  de R u sia  con resp ecto  al gob ier­

no de la  regen cia  bú lgara, no puede s e r  m ás 
am enazad ora, y  la  enem istad se patentiza 
cada dia m ás.

U ltim am ente R usia ha retirad o del B an co  
N acional de B u lg aria  un depósito, que en él 
ten ia  hecho en condición de subvención y 
apoyo.

H a llegado á  Madrid el brigadier V illacam - 
p a , herm ano del je fe  de la  m ism a grad uación  
detenido en la s  prisiones de S a n  F ra n c isco .

S e  h allan  en vías de curación el ten iente 
S r . P e ra lta  y  e l com andante S r . Azlor.

Sólo el teniente S r . C a rra sco  continúa por 
desgracia g rav e , á  c tn s a  de no h ab érse le  po­
dido aún e x tr a e r  e l proyectil del an teb razo .

E l  encargad o de N egocios da F ra n c ia  v isitó  
a n te a y e r  al señ o r m in istro  de Estado para 
m a n ife sta rle , en nom bre de su  gobierno, la  
sa tisfa cc ió n  con que L abia v isto  la  rapidez 
con que h a  sido dominado el m ovim iento s e ­
dicioso.

P o r unanim idad, e l ayuntam iento de B a r ­
celo n a ha  acordado m an ifestar al gobierno 
que deplora los su ceso s ocurridos en Madrid 
en la noche del 19 y  que puede co n tar con  la  
com pleta adhesión del municipio de e sa  ca ­
pital para la  conservación  de la s  institu ctoaes 
y  del órden público.

B l C onsejo ds gobierno de ta  m arina  ha 
exam inad o ay er una im portante M em oria 
del je fe  de la  com isión de los Estados-Unidos, 
en la  que ee dan á conocer detalladam ente 
la s  Infructuosas pru ibas realizad as en aquel 
p ais, p ara  reso lv er ei dificilísim o problem a 
de la  navegación  subm arina. S in  em bargo, 
s e  han pedido antecedentes ds los ap ara to * 
ensayados p ara  el m ejor conocim iento da loa

Ayuntamiento de Madrid



E l Eco Nacional
Ultim os adelantos de la  a rq u itectu ra  nava!.

E l Consejo acordó la  in stalación  de tubos
an za  torpedos en el cru cero  de prim era clase  

«R em a R egen te ,»  y  que sa lgan  p ara  In g late ­
r r a  la  oficialidad y  tripulación del ca z a -to r­
pederos «D estructor,» cu yas pruebas defini­
tiv a s  h a rá  uno de e sto s  dias, saliendo inm e­
d iatam en te  p ara  F erro l.

L le g a d a  de la  fam ilia rea l.
L a  hora señalad a para la  llegada del tren  

re a l que conducía á  S . M . el rey, a  su s augu s­
ta s  hem auas y á  la  in fanta dooña M aría  Is a ­
bel. era  la s  tres y  m edia J e  la  tard e de ay er.

U na hora a n te s  de ¡le g a r  tan au gu stos per- 
aou ajes, los alrededores de P alacio  y  sitios 
por donde debía p asar la  com itiva rég ia , se 
veían ocupados por m ultitud de personas de 
todás las  c lases so c ia les , predominando el 
bello sexo .

A las tre s  com enzaron á  b a jar á  la  estación  
del N orte los m in istros y  dem ás personas del 
elem ento oficial.

Pocos m om entos después en trab a  en e l a n ­
den S . M . ia  re in a  reg en te  acom pañada de la  
duquesa da Medina S id o n ia y  los generales 
Concha y Cuenca; siendo recibida á  la  puerta 
por e l presidente del Consejo y  lo s m inistros 
d é la  G u erra, G obernación y G racia  y  J u s ­
tic ia .

A la s t r e s  y  veinticinco llegó ol tren  re a l 
siendo saludado con v ivas y aclam aciones á 
Ja rein a , el rey y  dem ás individuos de la  au ­
gu sta  fam ilia.

Los v ivas no c e s iro n  en todo el tray ecto  
que m edia desde la  estación  del N orte a l P a ­
lacio real.

S . M. la  re in a  cuando sa lió  del anden l le v a ­
ba en brazos á su h ijo  D. Alfonso X III, y  con 
la p rin ce sa  de A stu rias, la  in fan tita  M aría  
T e r e s a y e la m a , ocupó un coche de la  ca sa  
re a l.

E n  otro coche iban d etrás la  in fan ta  Isabel, 
la  duquesa do .Medina de las  T o rres, la  da Ná- 
je r a y  la  condesa de Superunda.

En el estribo  dorecho del coche que ocu pa­
ban los rey es, m arch ab a  á caballo el capitán  
gen eral de Madrid, S r . P av ía .

U na com pañía dal regim iento de Covadon- 
g a , con bandera y m úsica, tribu tó  á  la  fam i­
lia  re a l los honores correspondientes.

E n tre  la s  personas que vim os en la esta ­
ción, record am os á  los S re s . M artínez Cam ­
pos, Z ugasti, R om ero P az , A gu ilera, gen era­
les  Concha y  P ie lta in , V illaverde, Nuñez de 
A rce, duques de Ahum ada, de F r ia s , León y 
Castillo, condes de P a lla re s , Campo Grande y  
o tros m uchos cuyo nom bre no recordam os.

El recibim iento que ha  tenido á  sn  reg reso  
la  fam ilia  re a l, ha  sido tan  afectuoso com o 
digno de un pueblo que sabe a m a r y  resp etar 
á  su s rey es.

El d irector gen eral da O braspú blicaa acom ­
pañó á  la  rea l fam ilia  d esJe  V iila lba .

E li.®  de Enero próxim o se  in au g u rará  en 
H ansi (T o n kin )u n a exposición  fra n cesa , y  e l

20 J e  Junio inm ediato venidero se  in au gu rará 
á  su vez la  e zp csic icn  in ternacional de Ade­
laida (A u stra lia ).

Los in g reso s obtenidos por e l Estado en 
Filip in as, d urante e l segundo sem estre  del 
año n atu ra l de 1335, en  concepto de aprove­
cham ientos fo resta les, h an  ascendido á  44.919 
pesos.

L a s  com posiciones y  ventas de terrenos 
realengos han producido en igual periodo de 
tiempo un ingreso de 43.283 pesos. .

E l negociado de la  deuda del m inisterio de 
U ltram ar ha señalado la s  siguientes horas 
p ara  e l d espacho de su s asuntos:

P a ra  el reconocim iento de títu los, desde 
las  once da la  m añan a á  tre s  de la  tard e, y 
p ara  e l recibo de cupones desde la  m ism a 
hora h a sta  la s  dos de ia  tarde.

U na expedición enviada por el periódico 
«N ew -York H eral» á  exp lorar el territorio  de 
A la sk a  que fuó cedido por R u sia  á lo s  E s ta ­
dos-Unidos h ace  algunos añ os, h a  d escu bier­
to una g ran  cad en a de ventisqueros cu biertos 
de nieve ro ja , y  un rio  que va á  desem bocar 
en e l Océano P acifico.

H a llegado á  M adrid una com isión del 
ayuntam iento de la  C oruña presidida por el 
alcalde, á  fin de e n te rar m inuciosam ente al 
m inistro  de la  G obernación de lo  ocnrrido 
en  aq u ella  población por la  cuestión de con­
sum os.

M añana sa ld rá  p ara  P aris  S . M. la  re in a  
Isabel, cu ya augu sta  señ ora  e s ta rá  de r e g r e ­
so en esta  córte  á  fines de N oviem bre.

H a recaíd o  en la  g rav e  enferm edad que 
venía padeciendo, el S r . D. P ed ro S a g a s ta , 
herm ano del presidente del C onsejo  de m i­
n istro s.

En  B n en os-A íres se b a  form ado una g ran  
com isión g esto ra  en carg ad a  da proporcionar 
recu rso s  p ara  lev an tar un m onum ento á  la  
m em oria de Cristóbal Colon.

Hoy lleg arán  á  Madrid los in fan tes don 
Antonio y  doña E u la lia .

H an llegado á  M anzan ares p ara  la  v ista  de 
ca u sa , los reo s dei ruidoso robo y  a sesin a to  
de Pedro Muñoz, cu ya v ista  ofrece s e r  in te ­
re sa n te .

Hay cinco reos: cu atro  hom bros y una 
m ujer.

S n ceso» de ay er.
A la  una de la tarde fué detenida una jóven 

sirv ien ta  por suponerla au tora  del robo de 
tre s  b ille tes  del B an co  de España de 50 p e se ­
ta s  cada ano.

B l hecho ocu rrió  en e l domicilio de sus 
am os, g lorieta  de S a n ta  B á rb a ra , núm. 7.

— A las nueve de la  noche se  a rro jó  un in ­
dividuo por las  tap ias  del cn arte l de la  M on­
ta ñ a  fracturándose am bas p iern as. '

E l su icid a, que se  llam a N icolás Córdoba, 
d e51  añ os, de oficio jo rn a lero , fné conducido 
al hospital de la  P rin cesa .

— Un perro mordió á  un individuo en la 
ca lle  del C alvario  cau sánd ole un a herida en 
la p iern a  izquierda.

E l dueño dei perro fué detenido.
— Dos mozos de cuerda riñeron  en la  calla  

del S a litre  infiriéndose m útuam ente v arías  
h erid as da la s  que fueron cu rad as en  la  c a s a  
de Socorro del d istrito .

— Desde laa  nueve de la  m añan a á  igual 
hora de la  noche fueron detenidas 16 p erso­
n a s  por diferentes fa lta s  y  delitos leves.

G aeelu  de M adrid.
L a de hoy  contiene las  sigu ientes disposi­

ciones:
G o b e r n a c i o w . — R eal órden disponiendo que 

loa profesores de Sanidad m ilitar a s is ta n  á 
los enferm os en los hospitales civiles ó e s ta ­
blecidos en la  zona de su d em arcación , s u je ­
tándose no obstante  al régim en ó reglam ento 
in terio r que se observe en dichos estab leci­
m ientos y con la  O b l i g a c i ó n  del pago de e s ­
tan cias  que cau sen  los enferm os.

F o m e n t o .— R eal órden disponiéndose anu n­
cien  á  traslació n  la s  cá te d ras  de elem entos 
de d erecho natural v acan tes en la s  u n iv ersi­
dades ds Z aragoza y Santiago.

_—O tra  mandando que se anuncie á  oposi­
ción la cá ted ra  da elem entos de d erecho n a ­
tu ral v acan te  en la  nniveraidad de Oviedo.

— O tra  dictando re g la s  p a ra  la  en señ an za  
que den privadam ente lo s profesores de e s ta ­
blecim ientos oficia les.

ECOS TEATRALES.

T E A T R O  D E JO V EL L A N O S
En uno de n u estros núm eros an terio res  di ■ 

m os á  conocer la  lis ta  de la  notable com pañía 
de zarzuela que ha de a c tu a r  en  e l te a tro  de 
Joveilanos d urante la  p róxim a tem porada.

E l abono, que e s tá  abierto  desde an te a y e r , 
e s  á  los precios y  bajo la s  condiciones e i- 
guientes;

Abono por 148 representaciones: P a lco s  p la­
teas  y  entresu elos, sin eu trad as, á  d iario, 925 
p esetas; a  turno d ar e  im par, 462*50; á  4,® tu r­
no, 277'50.— Idem principales, s in  id ., 370, 185 
y 148.—Idem segundos proscenios, «in idem , 
74o y 370.—Idem segundos, sin  id., 296 y 148. 
— B u tacas  sin  id., 148, 74, 46 y  25.

S e  pueden h acer abonos á  un dia fijo  en  la  
sem an a en los palcos principales y  a l precio 
de 100 pesetas por 20 funciones.

L a  contaduría e s ta rá  ab ierta  d iariam ente  
desde la s  doce de la  m.añana á  las  cu atro  de 
la  tard e y de ocho á  diez de la  noche.

T E A T R O  R E A L .
E xtrao rd in aria  anim ación re in a  en el rég io  

coliseo.
Y a  han empezado los en sayos del n u m ero ­

so y  brillan te cuerpo de baile que la  em presa, 
á  co sta  de grandes sacrificios, b a  form ado, y 
que indudablem ente llam ará  (la a ten ción  del 
público y  de los abonados.

Las m asas corales en sayan  d ia y  noche 
«Guillerm o T ell* y el coro re su lta  m ás brioso 
que en la s  tem poradas an teriores.

L as  p artes secu n d arias en say an  tam bién a l 
piano, y pronto tendrán lu g ar los en sayos de 
conjunto.

Todas las  dependencias han sido re s ta u r a ­
d as, los palcos p rincipales, segundos y otros 
han sido tam bién  objeto de reform a p a ra  la  
comodidad del público.

L a  em presa, celosa siem pre por com placer

al público que tan to  ia  e s tá  favoreciendo, p re­
para, de acuerdo con el d irector a rtís tico  una 
cam paña, que por la s  obras que se  pondrán 
en escena, jo s  a r t is ta s  que la s  han de in te r ­
p re tar y  el lu jo y propiedad con que serán  
pu estas, probarán una vez m ás que la  em ­
p resa  sabe cum plir su s ofrecim ientos.

COM EDIA.
Anoche abrió sus p u ertas con toda solem ­

nidad el teatro  d s la  calla  del P rincipe.
E l público era  el de lae solem nidades. G en­

te  encopetada, gente tie sa . Aquello e ra  no la  
in a-jgaracio n  de un teatro , sino e l estreno del 
in v iern o . Toda e sa  crem a que endulza duran­
te la  estación  todos los c írcu lo s, todos lo s 
te a tro s  y todos los salones, allí e sta b a  reuni­
da, form ando un conjunto de dulzuras que no 
son para dichas, sino para sabo read as...

«Un tercero  en discordia» m ereció  p láce ­
m es unánim es.

«El lucero del alba» quizá no brille con 
grand es resplandores en  aquel firm am ento.

Nos com placem os en au gu rar una buena 
tem porada ai elegante coliseo.

A P O L O .
Llano, todo lleno. La «pobre-chica» se h ará  

r ica  siguiendo por e se  cam ino, y Cecilia D el­
gado tendrá á  diario un domingo de ram o s á  
Ju zgar p o rtas  palm as.

EÍ a letarg ad o  tea tro  da la  calla  de A lcalá 
despertó anoche ru idosam ente de su larg o  
sueño, en el que hab ia  soñado con un «Felipe» 
que le s a ca ra  de a p iro s .

Y  sa h a  encontrado con  tros.
«Felipe,» tea tro , que le  d eja  en  testam ento  

un público inmenso.
«Felipe,» em presario , que le lleva vida, luz, 

actividad .
«Felipe,» au tor, que le  lleva una «Gran 

V ia» por donde cabe y p asa toda la h u m a­
nidad.

L A R A .
«Diente por diente» e s  un precioso ju g u ete  

de F iacro  Irandcoyz, que fué m uy aplaudido 
en su  estreno que anoche tuvo lu g ar en e l 
te a tro  da la  Corredera b a ja .

L a  concurrencia , que era  num erosa y  e s ­
cogida, llam ó á  escen a  al aplaudido au to r del 
proverbio, premiándolo con su s ap lausos.

ESLA V A .
«Con lo s trasto s  en la  ca lle»  su titu la una 

obrita estren ad a anoche en el teatro  del 
Pasadizo de San G inés.

B l público no aplaudió la  obra, por lo que 
creem os que esta  «C on los trasto s  en la  
ca lle ._________________________________Espectáculos para hoy.

A lb am b ral-^ á  las 8 1|2.—Función 30 y úUi- 
ma de abono de la  prim era série .—Tu rno 3 .*  
— Norma.

C o m e d i a .— A las 8 y  1(2.—Fu n ción  2,® de 
abono.—Turno 2.®— Un tercero  en discordia. 
— Bl lucero del a lba.

A  las 4.—P ru eba de am o r.—L os p o stres da 
la  cen a .— El ratoncito  P erez .— El ucero del 
alba.

Apolo. -A  la s  8 1(2.—L a  g ran  v í a . - L a  is la  
de San  B alan d rán .—Los va lien tes.—L a g ran  
vía.

A l a s 4  1[2.—L a Isla da San  B a la n d ra n .— 
L os va lien tes.— L a g ran  vía.

L a r a .—A lae 8 1¡2.—Turno 3.® im par.— L as 
tre s  r o s a s .—N icolás.—N iña P an ch a .—D iente 
por diente.

A tas 4 I i2 .- -L a  alm oneda del 3.®—L a s  c o ­
d o rn ice s.—Nina P ancha.

E s la v a .—8 1[2.—Tu rno 2.® im par.—E l pro­
ceso del ca n e a n .—(Segundo a c to ) .—Con los 
tra sto s  en la  ca lle .— N iña P an ch a .

IM P R E N T A  Á  CAROü D E  SIM &S IN IE S T A .
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El Hombre g r is  hizo subir an dicho carruaje  
á  la irlandesa y tomó asiento al lado de ella 
m ientras el P u lc ro  por el otro estribo hacía  
lo propio en la barKjneta de frente.

—Dudley-Street,—gritó B arclay al cabm an.
Y  ei carru aje echó á  andar.
Entonces el H om bre g r is  tomó la palabra y  

dijo al P u lc ro .
—Ahora es preciso razonar y  meditar con  

calm a y  san gre fría para calcular cual pueda 
ser la causa ó el interés que han tenido en se ­
p arar á esta mujer de su hijo. Dejad que la 
interrogue y quizás llegue á averiguarlo.

Y  empezó á h acer á  la irlandesa un detenido 
interrogatorio.

Jenny uo sabfa ni un punto más de lo que 
sabía el mismo m endigo.

La irlandesa solo pudo decir que había en­
contrado á bordo del P en n y-B o a t á  Mistress 
Fanoche, la  cual había hecho mil caricias á su 
hyo: qne luego la había vuelto á v e r en el mo­
mento que salían de Law rence-Street: y  que 
A nalm ente, había concluido por acep tar la 
hospitalidad que con tanta insistencia le h a ­
bía ofrecido aquella m ujer. Todo lo que Jenny  
podía decir además de esto era  que cuando 
ella  no hubo hecho más que colocar en la  c a ­
m a á su hijo, se sintió dominada por un in ex­
plicable aturdimiento seguido de un im perioso  
é  irresistible sueño.

Y  uo recordaba más.
—Enseñadm e vuestra le n g u a ,— le dijo el 

H o m b re  g r is .
Jen n y  obedeció.
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—Habéis tomado nn narcónico y  vuestro sue­

ño ha sido tan profundo qne han podido tra s­
portaros á  W ellclose-Square sin tem or de que 
despertáseis. Cuando han obrado así no cabe 
duda que lian qnerido separaros de vuestro  
hijo. ¿P orq u é?... Io ignoro aún, pero ya lo sa­
bremos.

—Creo,—dijo el buen B arclay apretando los 
puños,—que daría de trompis á  esa m ujer, co ­
mo si fuera un hombre, segnn el coraje que 
tengo contra ella.

—Tranquilizaos; querida inia,—continuó di­
ciendo el H om bre g r i s  á  la  irlandesa,—p or­
que, en efecto, teneis razón al considerar que 
al robaros á  vuestro hijo no ha podido ser con 
la  idea de can sarle ningún daño. ¿Quién sabe? 
E n  esta inmensa población de Lóndres hay  
gentes muy ricas, que forman proyectos e x tra ­
vagantes y  tal vez esa mujer haya querido pro­
hijar á  vuestro hijo.

— ¡Oh! n o ,— se apresuró á decir la  irlan­
desa,—porque esa m ujer tiene varios niños 
pensionista.s.

— ¡.Ah!
— He visto en  su casa unas cuantas niñas 

que parecían tenerle mucho miedo, y  en tre  
ellas había una que aconsejando á  mi hijo que 
no se quedase allí le decía: «¡si te  quedas aquí, 
te  pegarán!»

— ¡A h !... ¿la niña dijo eso á vuestro hijo?
- S í .
El H om bre g r is  qa.Qdó sumido en profunda 

meditación y  la irlandesa continuó vertiendo  
silenciosas lágrim as.
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interrogado ha sido porque tengo una nina de 
poca edad que se ha quedado sin m adre, y  
quisiera dejarla en esa casa de pensionistas.

La jóven sirvienta, al oir esto, se volvió 
hácia su amo, el tabernero, que se hallaba 
sentado con toda gravedad cerca  de la estufa.

Ei land-lord se puso de pié y se acercó al 
H o m b re  g r is ,  mirándole atentam ente.

—Teneis el aspecto de se r  un hombre hon­
rado y  un buen sugeto.

— P o r tal me tengo— contestó el H om bre  
g r is .

— P u es bien, seguid mi consejo, y  no dejeis 
vuestra hija en casa de m istre^  Fanoche.

— ¿No es la directora de esa casa de pensio­
nistas?

—No, es una traficante de niños.
Aquella respuesta fué para el H om bre g r i s  

una completa revelación.
— ¡Comprendo!—m urm uró.
Y  dejando un penny sobre el mostrador,* 

salió de la taberna.
Cuando estuvo de nuevo en la calle, continuó 

andando, sin  volver á  pasar por la puerta de 
m istress Fanoche.

— Veamos—se decía—si puedo recojer por 
casualidad otros informes.

Y  se puso á exam inar las personas que pa­
saban.

E ntre los transeúntes le llamó la atención un . 
sugeto que m archaba por la acera  de la iz­
quierda y  qne tenía aspecto do ser hombre lo 
mismo para un fregado que para un barrido.

E era  un guapo mozo, de rostro muy m oreno.Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional

SECCION DE ANUNCIOS

EL ECO NACIONAL
DIARIO POLÍTICO DE LA MANANA

R'Aaeeios y adoiiaulr&eios: calle de la Sartén, nóm. 8 , principal izqnierd*.

i ‘50 pesetas al mes..
6 idem trimestre.
30 id. semestre.
50 id. al año.

P rttiis  h  fs^éfkíei. 
íín Aíadrid, pagando directa­

mente á la administracicn...
Provincias.......................................
Ultramar y  eatranjero................
Cuba, Puerto-Rico y  Filipinas. ______

' *nando se gire á cargo de sus suscritores se aumentará una po- 
?tta mas por trimestre por quebranto «le giro y comisión.

Número suelto, UNA peseta.
»así?krt5 y  YCBta.

En Madrid en lae oficinas, caL'e de la Sartén, número 8, prin­
cipal izquierda, y en provincias, en casa de los corresponsal».

A LOS BAÑISTAS
Nocvíi fonda de los baños de FueRlc-Amarga de Cliielana (Cádiz),

DUnON ANTONIO CABEZA DE VACA
caite de García G u titrrez, núm ero  9 ,  y  R isso , 8.

L aa  pr:y .(!es y ngradablos cordicroups que reúne esta  fonda, la  hacen  n n a de las  Ime- 
jo rea  c .j b sp an a . M ontada con todoa iosadeluntos modarnoB, proporciona un alcianciento 
©eonomifio, servido con exp lond íctz  y esm ero.

E l dueño de ee ie  ¡jermoiso esiaW ecim iento, p ara  fa cü ltsr  v e n ia ja s  y benfflcioe á los 
señ ores b añ istas, que eu gran  núm ero acuden á  d icha ciudad, tiene dispuesto este  año 
nn serv n io  especial de ca rru a je s , exclu siv an ien ie  p ara  el trá n sito  de la  citad a fcnda al 
establecim iento balneario.

Hay ex ce len tes  departam entos, y les precios son económ icos.
C ocina fran cesa  y española.
M esa redonda á fa s  cin co  y media.

ANISETTE SUPERFINE
MARIS BRIZAED Y EOGER. DE BOBDEAUX

Botella de litro.............................. 28 reales.
Id. de medio........................... 15 id.

Depósito: Compañía Ibero-UniversaT, Preciados, 74, duplicado, piso 1.® 

La cnal garaatiza la legitimidad de este licor.
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VAPORES-CORREOS Á PUERTO-RICO Y HABANA
co% e K a h í  jr e s tm io »  A 

L ss Palmas , Puertos de las A n tillas , Veracrox y Pacifico.
Sélidas írímtfVi&let d*

B arce lo n a  e l 5; M álaga, el 7, y  Cádiz, ot lü  J e  cada m es: p ara  P a lm a s , Puerto-R ico, 
H abana v V eraeruz.

San ia iiile r, e l 20, y Coruña, e l 21: p ara  Puorto-R ico v H abana.
á M a -

así c«J-
,  —-------1 j  KiAVL ..,.0 tto. P acifico ,
b a c ía  Norte y  Suc. de! Istm o.

V IA JE S D E L  M E S DE JU LIO .
E l 10 de Cádiz, el vapor «Cíuuad de Cauiz.» y 2f- de Santtinder » «Reii-a M ercedes.»
» 20 de Cádiz » «Ciudad de Santander.»

VAPOHES-CCBREOS l m ilk
co» e s c a ic t  e»

?ort-Said, Aden y S-cgaf aor-!. y Aervicie i  itoilfi y Cebó Sa/idíis deL ivA pj^il, 15; C ..ruña, 17; V igo, 18; Cádiz, •¿.'l. (k trtsiieria . 2F,: V alencia , 28, y  B arcelo - n.v, I.** £  ám en te  de cad a  mus.
F.l vap o r «Isla de Luzon» sa ld rá  de B a rc e lo n t el 1.® ie  A gosto Jo  1883.

y paríoiero*, 
mo faaacre*

 .........................................por cam aro -
•es ivj'.K R eba ja  por p asa jes  J o  ida j  vu elta . Hay paaajus pai a  W auiU  á  precios es- 
;,W-aia!-. ¡,ara oim granie« de oJase arti-soiia ó ¿...¡nuiora, coi. fa cu l.a Jd ü  re g re sa r  g ra tis  
a c i .lio  UI; .-.DO Sí UQ eiíCuauUau iruLaj-j.

Lá •=•11; .  P fs.i puede aseg u rar las  nserM nofas en sus buques.—P a ra  inoB inform es en , arí^iOM, iL-i com pañía Trasatiaiiu-.-.n,» y Si-es. v Coí/ipañia, plaza de P a lacio . 
Du;i-gacioii de la  «Compañía Tr;i«.at)ám ica.»--¿fiidf-«í, D. Ju lián  Moreno, á lca -

FAirag*, D. R. da 
D art y

Tabaco

A. VALLEJO
GRANDES R EBA JA S EN  SILLER ÍA S, M UEBLES Y  GABIN ETES, MAS 

BARa TOS que en las almonedas, respimdiendo de su solidez.—Exportación á 
provincias.-Catálogos ilustrados.Estación telefónica, número 4<76.

19, fwm, 19,
frente á  las obras de S a n  Antonio  de los Portugueses.

ALCALÁ, 5,
K N T R E S V E L O . l  BELMAIt. ALCALA, 5,

ENTRESUELO.

Grraii salón de peluquería.
S e  s fa ite , co r ta  y  riza 

ol pelo.
G abinete reservado 

p ara  teñ ir el pelo y  la  
barba.

S e  confecciona toda 
d a s e  de postizos.

ALCALÁ, 5, ENTRESUELO.
NOTA. En el m ism o «e expende la higiénica Agua V eg eta l de Arroyo, de e x ­

celentes resultados p ara  devolver los cabellos b lancos á  au prim iiivo'cLlor, sin  
m anch ar la  piel y  la  ropa y da fácil aplicación.
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guardarlo, y  para d ar «joq su  paradero es ne­
cesario em plear Ja astucia más bien que !a 
fuerza, porque ésta nada vale ni significa para  
aquel que no tiene dinero.

—Pero es que yo lo tengo—dijo el P u lcro .
— ¡Tú!—contestó riendo el H om bre  g r is .~ T ú  

eres un buen sugeto, pero eres un imbécil.
Y  saltó fuera del cab, recomendando al co­

chero que no se m oviese de la entrada de la 
calle.

El H om bre g r is  echó á  andar, sin apresura­
miento, hasta llegar al núm. 35, pasando y  
volviendo á pasar por delante de la  casa, exa­
minando ésta con escrupulosa atención.

— ¡Pobre m ujer!—m urm uró, pensando en la 
irlandesa.— ¡Cómo debe la  im paciencia h acer  
latir su corazón!

En vez de llam ar á la puerta de la casa, pasó 
otra vez por delante de ella.

En la acera  de enfrente había nna taberna.
El H om bre g r i s  atravesó la calle y  penetró 

en  aquel establecimiento.
Pidió un vaso de brandy y  preguntó á !a 

jéven  que se lo sirvió:
—¿Conocéis á  m istress Fanoche?
—Sí, .señor—contestó la  cam arera;—mistress 

L diiochc manda aquí con frecuencia por algu­
nas botellas do cerveza.

—¿Dónde vive?
—Alif, en el n;'im. 35, en esa linda casa que 

v e  s enfrente.
El H om brt’ g r i s ,  adoptando un aire de sen­

cillez y bondad, le dijo;
— Penionad m is preguntas; porque si os he
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El cnb entretanto seguía su rápida m archa: 
llegó á Fleet-Street, luego a ! Strand, y en m e­
nos de tres cuartos de hora, después de atrave­
sar Leicester-Square, entró en el barrio de los 
irlandeses, donde la m ejor calle es Dudley- 
Street, y  la más triste, sombría y  su d a  la de 
La-wrence-Street.

E l H om bre g r i s  gritó al cabm an:
— ¡Deteneos aquí!
Llegaban en aquel momento á la entrada de 

Dudley-Street.
Cuando el cab  estaba y a  parado, el H om bre  

g r i s  dijo al P u tero:
—¿Cuál es e! núm ero de la casa?
—El 35—respondió B arclay , que habia toma­

do nota de dicho núm ero para cum plir la co­
misión que habia desempeñado en servicio de 
lord Palm are.

—Está bien. Aguardadme aquí.
— ¡Oh!— exclam ó la irlandesa.—¿Vais á de­

jarnos aquí? ¿Por qué no he de ir ya con vos? 
Yo soy quien debo reclam ar á mi hijo.

— Hija mia — la dijo el H om bre g r is ,  que 
ejercía sobre la irlandesa u aa m isteriosa in­
fluencia,—escachad bien lo que voy á deciros...

—Hablad—contestó el!a con sumisión.
—Aquí en Lóndres, el que tiene dinero es el 

amo y el que no lo tiene está bajo la ley de 
aquél.

— En todas parte.s sucede lo propio—dijo el 
P u lc r o  dando golpecitos sobre su chalecho y, 
por consiguiente, sobre sus guineas.

El H om bre g r is  coutiimó:
— Si os han robado á vuestro hijo, querrán

1(B
que ie habian prometido quo recobraría á su 
hijo.

—No hay que perder tiempo;—dijo al fln el 
P u lc ro ,— es necesario ir á Dudley-Street y  
recojer el niño.

— Sin duda alguna -con testó  el H om bre g r is , 
— pero también es necesario no precipitar los 
sucesos para no com prom eter el éxito de nues­
tra  em presa. Subamos por de pronto en un cab.

— Eso se rá  tanto m ás fácil, cuanto que en 
esta ocasión me coje con dinero en la bolsa.

Y  diciendo eso hacía sonar sus guineas con 
m arcada com placencia. Luego cogiendo á  la 
irlandesa del brazo, ledijo:

—Venid, querida m ia; deutro de una hora 
tendréis á  vuestro hijo.

—¡Oh!... ¡si m e eiigañáseisl—exclam ó la  ir­
landesa.

—¡No! ¡no!—contestó el P u lc r o ,—y í  vereis 
como os digo la verdad ...

E n  P aris solo se encuentra coches de plaza 
en  los puntos de estación ó parada, y  para to­
m arles en la via pública es preciso estar en los 
barrios más céntricos. En Lóodres por el con­
trario , que se esté en W apping ó en Beigrade- 
Square, en el cam ino de Sydenham ó en Mild- 
en-Roal, no se andan cincuenta pasos sin trope­
zar con un cab.

El H om bre g r i s  y el P u lcro  llevaron á la ir­
landesa hasta W ellcJose-Square, y  allí encon­
traron un carru aje de cuatro asientos, á  la  
p uerta de la  misma taberna donde la insolente  
Betsy había sido tan enérgicam ente castigada  
por el m arinero W illiams.

Ayuntamiento de Madrid




